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Introducción

Las organizaciones gremiales médicas son elementos indis-
pensables en la conformación de una especialidad médica, su 
creación se da por una serie de elementos circunstanciales, 
como la prevalencia de ciertas ideas, una masa crítica de 
individuos que las compartan y algunos otros elementos de 
oportunidad más de carácter externo, como la situación po-
lítica, la disponibilidad de medios, etc. En esta línea de pen-
samiento es necesario ver qué elementos precursores estu-
vieron presentes en la formación de la primera organización 
oftalmológica de nuestro país y en nuestro continente.

Antecedentes

Ya desde la Edad Media podemos encontrar gremios que de 
alguna manera controlaban y restringían el ejercicio médico. 
Durante el Renacimiento aparecieron organizaciones profe-
sionales diferentes de gremios y universidades, las primeras 
fueron en Italia en el siglo xiv. Otro ejemplo es el London 
College of Physicians, que se fundó en 1518.

Sin embargo, es en la Edad Contemporánea posterior a la 
Revolución francesa y con mayor fuerza en el siglo xix que las 
asociaciones médicas nacionales desempeñan un papel más 
activo. La American Medical Association se fundó en 1847, la 
British Medical Association en 1856 y la Association Generale 
des Mèdicins en 1867.

Nuestro país, en su incipiente vida independiente, no fue 
ajeno a estos eventos e inluencias en el entorno de las aso-
ciaciones profesionales. La primera sociedad cientíica que 
nace en México durante el siglo xix, y que aún pervive, es la 

Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística, fundada en 
1833 por D. Valentín Gómez Farías. La primera sociedad mé-
dica que existió entre los años 1825 y 1829 fue la Academia 
de Cirugía. También en ese siglo se gesta la Academia Nacio-
nal de Medicina. El primer antecedente ocurre en 1836, al 
crearse la primera Academia de Medicina de México.

Disuelta esta Academia aparecen sociedades análogas: la 
Sociedad Filoiátrica, y Filomédica, la Sociedad de Emulación 
Médica y la Sociedad de Medicina y Cirugía. Todas ellas bus-
can la superación de la medicina en nuestro país y hacer ex-
tensivos a la población los beneicios de la salud. El 30 de 
abril de 1864 se conformó la sección médica de la Comisión 

Figura 1 Hospital de San Andrés.
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Cientíica, Literaria y Artística, como parte del deseo del go-
bierno extranjero de ocupación por contar con inventarios y 
proporcionar el interés por el cultivo de la ciencia, las letras 
y las bellas artes. El 13 de diciembre de 1865, la sección 
médica se separó de la Comisión y se constituyó la Sociedad 
Médica de México, aunque en sus documentos y actas ya se la 
titulaba Academia. Es en 1873, bajo la presidencia del Dr. 
Lauro María Jiménez, cuando se formaliza el nombre Acade-
mia de Medicina de México. El año de 1877 es cuando la cor-
poración adquiere el carácter de Academia Nacional que aún 
conserva. La Academia Nacional de Medicina abrigaba en su 
seno las secciones de anatomía y cirugía general, además de 
otras especialidades que abarcaban los aspectos quirúrgicos 
de estas. Es en este entorno que encontraremos a los funda-
dores de la Sociedad Oftalmológica de México.

El entorno profesional

Durante los primeros años del sigo xix, la oftalmología se 
aprendía en la Real Escuela de Cirugía, en donde, entre otras 
cosas, se enseñaba a los alumnos cómo debían “batir catara-
tas”, y en el ejercicio médico de aquellos tiempos ya existían 
grupos de cirujanos consagrados exclusivamente a practicar 
este arte. En este sentido merece particular mención el Hos-
pital de San Andrés. A inales del siglo xix, este era el centro 
hospitalario más importante de nuestro país (ig. 1).

Es aquí donde se fundó en 1875 el Instituto Valdivieso, lo-
calizado en la parte baja del Hospital, ocupando el predio 
dejado por la destrucción de la iglesia de San Andrés, aquella 
donde se veló el cuerpo de Maximiliano por varios meses. La 
iglesia fue derrumbada en una noche por Juan José Baz, pues 
Juárez no quiso que se convirtiera en un sitio de culto del 

emperador. Ocho años después de la demolición se hizo el 
anexo de ojos gracias al diplomático mexicano Ignacio Valdi-
vieso, quien legó una renta para los enfermos de los ojos 
pobres de México. Como primer director se nombró al Dr. 
Agustín Andrade, médico del Hospital de San Andrés, intere-
sado en la oftalmología.

El Instituto Valdivieso fue la cuna de la mayoría de los ocu-
listas mexicanos de esa época, y algunos de estos fueron los 
que conformarían la primera organización oftalmológica 
mexicana.

Fundación de la Sociedad

La reunión para formalizar dicha Sociedad tuvo lugar en el 
domicilio del Dr. José Ramos el 18 de febrero de 1893. El acta 
de instalación fue irmada por 7 personas, aunque por razo-
nes desconocidas en ella aparecen 8 nombres. Cabe notar 
que la rúbrica de Joaquín Vértiz no aparece. Ese mismo día 
se eligió la primera mesa directiva de la naciente Sociedad, 
que estuvo constituida de la siguiente manera:

Presidente: José Ramos.
Vicepresidente: Fernando López.
Secretario: Agustín Chacón.
Tesorero: Emilio Montaño.

La Sociedad Oftalmológica Mexicana se convirtió en la más 
antigua de América Latina en esta especialidad. En el primer 
libro de actas de la Sociedad Oftalmológica se hallan, ade-
más del resumen de los trabajos presentados y de las discu-
siones sucedidas durante las sesiones, algunos datos útiles 
para la historia de esta naciente asociación (ig. 2).

Figura 2 Médicos del Hospital San Andrés.
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Las primeras sesiones

El acta número 1 de la sesión efectuada el 1 de febrero de 
1894 señala que fue presidida por el Dr. Ramos y está irma-
da, como secretario, por el Dr. Agustín Chacón. El acta nú-

mero 2 de la siguiente sesión está registrada como extraor-
dinaria, y se llevó a cabo 1 año y 8 meses después de la 
primera, el 5 de octubre de 1895, donde presidió de nuevo 
el Dr. Ramos y estuvo como secretario el Dr. Manuel Uribe 
Troncoso. Durante los 3 primeros años, los miembros de la 
Sociedad se reunieron anualmente o cada año y 8 meses, 
pero a inales de 1895 empezaron a tener mayor interés y 
los lapsos intermedios se acortaron. En noviembre de 1895 
se vuelven a reunir los oftalmólogos, ahora presididos por el 
Dr. Lorenzo Chávez, y Uribe Troncoso continuó como secre-
tario (acta número 3). El 18 de noviembre del mismo año 
hay otra sesión, en la cual se levanta el acta número 4, se-
sión presidida también por Chávez y con Uribe Troncoso 
como secretario. Los mismos directivos continúan con las 
sesiones del 2 de diciembre (acta número 5), 16 de diciem-
bre (acta número 6) y 30 de diciembre (acta número 7). Da 
la impresión de que los oculistas trataron de reorganizarse 
y dar más vida a una sociedad que estaba trabajando con 
suma lentitud. Como en las actas de estas sesiones no apa-
recen nuevos nombramientos de mesa directiva, se supone 
que el médico que la presidía funcionaba como presidente 
de la Sociedad. En 1896, la sesión del 13 de enero (acta 

número 8) está presidida por Lorenzo Chávez, pero ahora el 
secretario es el Dr. Emilio Montaño, que había sido tesorero 
desde la fundación de la Sociedad. A partir de esta acta, las 
demás ya no tienen número, las cuales informan de las se-
siones del 27 de enero, presidida por los anteriores, y la del 
10 de febrero, en donde solamente informan que fue presi-
dida por Lorenzo Chávez.

Solamente existen algunas actas de las sesiones de 1901 a 
1903; en 1901 una sesión fue presidida por José Ramos y otra 
por Agustín Chacón y Lorenzo Chávez. En 1902, el presidente 
fue Fernando López y el vicepresidente Lorenzo Chávez, aun-
que hay una sesión presidida por Magaña.

Miembros fundadores

El Dr. José Ramos nació en San Luis Potosí en 1858 y siendo 
alumno de preparatoria conoció a Gabino Barreda, introduc-
tor del positivismo en México. Ramos fue discípulo de un des-
tacado oftalmólogo, el Dr. Manuel Carmona y Valle, y se titu-
ló como médico en el año de 1881, llegando a ser profesor de 
física y de geografía en el Instituto Cientíico y Literario de 
Toluca. En París se especializó en oftalmología al lado de 
Galezowski, quien ofreció en México sus conocimientos y ex-
periencias al cuerpo médico. De regreso a nuestro país, Ra-
mos ganó por oposición la cátedra de patología interna. En la 
Escuela de Medicina estableció la enseñanza de la oftalmolo-
gía; en 1888 ingresó en la Academia Nacional de Medicina y 
fue su presidente en 1896.

Otro fundador es Lorenzo Chávez y Aparicio, que nació en 
1860. Se recibe como médico cirujano en 1884, y en 1895 
ocupa un sillón en la Academia Nacional de Medicina. Chávez 
fue director del Hospital Oftalmológico Valdivieso y médico 
del Hospital de Regina. Murió en 1912.

Fernando López y Sánchez Román (1854-1924) se tituló en 
1879 y en 1880 recibió la patente de mayor médico cirujano. 
En 1891 fue nombrado subdirector del Hospital Militar de Ins-
trucción y su director en 1894. En 1905 fue designado direc-
tor del Hospital General de la Ciudad de México. También fue 
miembro de la Academia Nacional de Medicina.

Agustín Chacón (1860-1920) se graduó en 1882. Fue discí-
pulo de Agustín Andrade y de Ricardo Vértiz en el Instituto 
Valdivieso. En 1890 ingresó en la Academia Nacional de Medi-
cina y fue ayudante del Dr. José Ramos en la clínica de oftal-
mología, además fue un escritor muy prolíico. Con el Dr. 
Emilio Montaño, en 1905 estuvo al frente del Servicio de Of-
talmología del Hospital General.

Emilio Montaño (1863-1936) fue discípulo de Manuel Carmona 
y Valle y más tarde de José Ramos, y se perfeccionó en París al 
lado de Lapersonne. Al igual que los médicos reseñados ante-
riormente fue miembro de la Academia Nacional de Medicina.

Manuel Uribe y Troncoso (1876-1959) (ig. 3) fue una de las 
personalidades en la oftalmología mexicana cuya obra tuvo 
repercusión mundial. Fue profesor adjunto de oftalmología 
en la Escuela Nacional de Medicina en 1899 y profesor titular 
en 1915 y 1916. El Dr. Uribe Troncoso también fue integrante 
de la Academia Nacional de Medicina; en 1916 emigró a Nue-
va York, al parecer por motivos políticos. Sus escritos acerca 
del ángulo iridocorneal aún son básicos en este tema. Se le 
atribuye el diseño del primer gonioscopio para uso clínico; 
además publicó 2 obras que son clásicas en la historia de la 
oftalmología, Internal Diseases of the Eye and Atlas of 

Ophthalmology, en 1937, y Treatise on Gonioscopy, en 1947. 
Fue profesor en la Universidad de Columbia, en Nueva York. 
En esta ciudad, D. Manuel Uribe fue miembro del comité edi-

Figura 3 Dr. Manuel Uribe y Troncoso.
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torial del American Journal of Ophtalmology. Los escritos de 
Uribe Troncoso se publicaron en revistas extranjeras de fama 
mundial, tal es el caso de Les Théories de l’Accommodation.

Joaquín Vértiz (1853-1915) fue descendiente de José María 
Vértiz y hermano de Ricardo Vértiz. Trabajó como cirujano 
de los hospitales Juárez y Béistegui. Fue director del Institu-
to Valdivieso, después Hospital Oftalmológico de Nuestra Se-
ñora de la Luz, de 1894 a 1898, y también miembro de la 
Academia Nacional de Medicina.

De Federico Abrego solamente se conoce que murió en 
1905. En la última década del siglo xix, los médicos reseñados 

se organizaron con el in de formar la Sociedad Oftalmológica 
de México.

Anales de Oftalmología

Cinco años después de haber sido fundada la Sociedad 
apareció el primer número de su revista en julio de 1898, 
con el nombre de Anales de Oftalmología, cuyo creador 
fue el Dr. Manuel Uribe Troncoso, ayudado por el Dr. Da-
niel Vélez (ig. 4).

Figura 4 Revista Anales de Oftalmología.
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En el comité de redacción ingresaron en septiembre de ese 
mismo año los Dres. Juan Santos Fernández, de La Habana, y 
Charles A. Oliver, de Filadelia; en 1899 Demicheri, de Mon-
tevideo; en 1900 Albert B. Hale, de Chicago, Otto Wernicke, 
de Buenos Aires, y P. de Obarrio, de Guayaquil, y más tarde 
J.A. de Abreu Fialho, de Río de Janeiro. Durante los primeros 
17 años la revista fue mensual, lo que repre sentó un esfuerzo 
considerable, tanto por el número reducido de oculistas 
mexicanos como por la frecuencia y por la constancia con 
que se publicaba, y solamente al inal presentó varios retar-
dos como consecuencia directa de la Revolución mexicana y 
en 1914 por la ocupación de Veracruz por las tropas de Esta-
dos Unidos.

Los Anales constituyen la revista sobre oftalmología, publi-
cada en español, más antigua del mundo que ha perdurado 
hasta la actualidad.

Primera Reunión Anual

La idea de instituir reuniones anuales de oculistas fue presen-
tada por el Dr. Uribe Troncoso durante la sesión del 2 de di-
ciembre de 1902, idea que fue aprobada por los miembros de 
la Sociedad; la Comisión Organizadora estuvo formada por los 
Dres. Lorenzo Chávez, Manuel Uribe Troncoso y Daniel Vélez, 
quienes enviaron una primera circular el primero de enero 
avisando de la reunión.

El proyecto original era hacer las reuniones cada año y para 
ello se elaboró un reglamento de las reuniones anuales.

La Primera Reunión Anual se efectuó en Ciudad de México, 
del 27 al 31 de marzo de 1903, en el Hospital de Nuestra Se-
ñora de la Luz, calle de la Paz, 619, presidida por Lorenzo 
Chávez, con Manuel Uribe Troncoso como vicepresidente, 
E. Graue y Glennie y Rafael Silva como secretarios y Emilio 
Montaño como tesorero. Asistieron oculistas de la República 
y del extranjero; las reuniones se realizaron a las 11 de la 
mañana y a las 6 de la tarde y fueron presentados 9 trabajos 
por los socios de Ciudad de México, 6 más por los socios de los 
estados y 2 del extranjero, además de 4 relacionados con la 
descripción de nuevos instrumentos y de un ojo artiicial es-
quiascópico. Los del extranjero, uno fue de El Salvador y otro 
de Estados Unidos.

El Dr. Eduardo Liceaga, director de la Escuela de Medicina, 
al inaugurar esta reunión señaló que la participación de mé-
dicos de provincia y del extranjero hacía en realidad de esta 
reunión el Primer Congreso Nacional de Oftalmología.

Entre todas las especialidades, la Sociedad Oftalmológica 
fue la primera en llevar a cabo un congreso nacional. La So-
ciedad publicó ese mismo año las memorias de dicha reunión, 
en un pequeño libro de 232 páginas, con todos los trabajos 
presentados durante ella.

Segunda Reunión Anual

La Segunda Reunión Anual fue realizada también en Ciudad 
de México, del 2 al 6 de mayo de 1905, en el Salón de la 
Academia de Medicina. El presidente fue M. Uribe Troncoso, 
el vicepresidente Daniel Vélez, el secretario Ignacio del Va-
lle y el tesorero Emilio Montaño. En estas fechas, la Socie-
dad contaba con 3 miembros honorarios, 8 fundadores, 11 

titulares, 22 correspondientes y 10 correspondientes ex-
tranjeros.

Tercera Reunión Anual

La Tercera Reunión Anual se efectuó en Ciudad de México del 
17 al 21 de septiembre de 1907. El presidente fue José Ra-
mos, el vicepresidente el Dr. Fernando López, el secretario 
R. Acosta y el tesorero E. Montaño. Como se ve, las reuniones 
anuales eran bienales.

Cuarta Reunión Anual

La Cuarta Reunión Anual, ahora anexa al IV Congreso Médico 
Nacional, se efectuó en Ciudad de México del 19 al 25 de 
septiembre de 1910; fue presidida por Emilio Montaño, como 
vicepresidente Agustín Chacón, secretario Ramón Terroba y 
tesorero Juan Carmona. Esta vez fue a los 3 años.

Estas 3 reuniones también publicaron sus memorias respec-
tivas en cuadernos de más de 200 páginas.

Años aciagos

En agosto de 1911 se llevó a cabo la elección de la Mesa Di-
rectiva y resultó presidente el Dr. Daniel Vélez. Por lo pronto, 
no se efectuó la Quinta Reunión Anual y aun las sesiones re-
glamentarias dejaron de hacerse regularmente debido, en 
gran parte, a los problemas ocasionados por la Revolución 
mexicana. En 1914 aparecieron en los Anales 2 notas avisan-
do del retardo de la publicación y de la distribución de la 
revista por la causa señalada, por la suspensión casi comple-
ta de las comunicaciones ferroviarias y, además, por la re-
ciente ocupación de Veracruz por tropas de Estados Unidos. 
A pesar de las diicultades salieron los tomos XVI y XVII.

Uno de los motores principales de la Sociedad era el Dr. 
Uribe Troncoso, quien disgustado porque le quitaron su pues-
to en el Depar tamento de Higiene Escolar y su categoría de 
profesor en la Escuela de Medicina, por motivos políticos, 
emigró a Nueva York a mediados de 1916. Al año siguiente los 
Anales se fundieron con el American Journal of Ophthalmo-

logy de Nueva York.

Quinta Reunión Anual

La Sociedad empezó a salir de sus problemas debido a los 
esfuerzos de Daniel Vélez, Rafael Silva y Antonio Torres Estra-
da. En 1918 fue electo presidente el Dr. Fernando López y del 
9 al 16 de abril se llevó a cabo la Quinta Reunión Anual, ane-
xa al Quinto Congreso Médico Nacional, que se realizó en la 
ciudad de Puebla, durante la cual fueron presentados 15 tra-
bajos, 6 de ellos por José de Jesús González, 2 por Rafael 
Mendoza y el resto, uno por ponente.

Los Anales volvieron a publicarse en 1918 bajo la dirección 
del Dr. Vélez. En agosto de ese año aparece un anuncio de un 
Curso Práctico de Oftalmología para médicos, impartido por 
los Dres. Chacón, López, Montaño, Vélez y José Mesa Gutié-
rrez, de 21 h a la semana durante 4 semanas.
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Oftalmología y otorrinolaringología

La Sociedad invita a los otorrinolaringólogos de la capital y de 
los estados a que formen parte de ella, ya que ambas espe-
cialidades se consideraban íntimamente ligadas. A partir de 
1920, el título de la revista fue Anales de la Sociedad Mexi-

cana de Oftalmología y Otorrinolaringología. Como director 
siguió el Dr. Vélez y con frecuencia también aparece el Dr. 
Rafael Silva como codirector.

Sexta Reunión Anual

Anexa al Sexto Congreso Médico Nacional, efectuado en Toluca 
(Estado de México) del 14 al 21 de abril de 1920, tiene lugar la 
Sexta Reunión Anual de la ahora Sociedad Mexicana de Oftal-
mología y Otorrinolaringología. Las memorias son publicadas 
en un cuaderno de 148 páginas, con un anexo de 12 láminas 
con 24 dibujos en color, con los aspectos del fondo de ojo en 
algunos vertebrados, hechos por el Dr. José de Jesús González. 
En esa reunión fueron presentados 15 trabajos, 7 de ellos de 
José de Jesús González y 2 de Antonio Torres Estrada.

Séptima Reunión Anual

La Séptima Reunión Anual, anexa al Séptimo Congreso Médico 
Nacional, que fue presidido por el Dr. Vélez, se llevó a cabo 
en Saltillo del 24 al 30 de septiembre de 1922. Fueron pre-

sentados 19 trabajos, 11 de ellos por José de Jesús González, 
2 por Torres Estrada y los demás ponentes solo uno. El Dr. 
González presentó una iconografía de la lepra ocular con nu-
merosas fotografías y 11 dibujos en color. Además hay 2 ar-
tículos sobre la inyección parenteral de leche en el trata-
miento de algunas enfermedades oculares.

En los Anales de julio y agosto de 1928 hay un editorial del 
Dr. Vélez sobre el XXX aniversario de la revista. Dice que ha 
continuado publicando los trabajos de los socios con el nuevo 
nombre de la revista y que los primeros 17 tomos, unidos a 
los 6 de la segunda época, constituyen el acervo cientíico de 
los oculistas mexicanos.

Conclusiones

Como se ha visto en este recuento histórico, el origen de la 
Sociedad Mexicana de Oftalmología, en esos días llamada So-
ciedad Oftalmológica Mexicana, corresponde no solo a la gé-
nesis de una organización gremial, sino al nacimiento de una 
profesión con un grupo de profesionales que comparten tanto 
el interés y conocimiento por un área de las ciencias medico-
quirúrgicas como la manera de ir generando, organizando y 
difundiendo el conocimiento del área. Queda en el tintero 
detallar la vida de esta Sociedad al inicio del siglo xx, en 
donde enfrentó singulares retos.

Vemos que, a pesar de los tiempos difíciles que enfrentan, 
van logrando establecer una de las agrupaciones profesiona-
les más antigua y sólida de la profesión médica.


